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PROYECTO INFECUNDO 

E l Sr . P i , el Sr . Salmerón y el Sr . Pedregal han 
conferenciado varias veces estos días, acordando en­
viar Un pactista á entenderse en su nombre con los 
republicanos progresistas. 

P o r no perder la cos tumbre , esta decisión acusa 
torpeza y deslealtad. ¿Qué significa eso de pactar 
nuevas coaliciones estando en vigor la de la prensa? 

Po rque expresa fielmente mi pensamiento, t ras­
lado el artículo que La República ha publicado ¡i 
propósito de esta tenta t iva: 

«Como verán nuestros lectores sin más que fijarse 
en las listas de comités constituidos que publicamos 
diariamente, el movimiento coalicionista, combatido 
desde sus comienzos por los que pretenden condenar á 
ln inmovilidad del sepulcro á un partido tan lleno de 
vida como el nuestro; ese movimiento, calumniado tor­
pemente por algunos renegados que lo aceptaron al 

principio con entusiasmo y lo abandonaron después des­
pechados por la conciencia de su insignificancia; ese 
movimiento, que es hoy la única esperanza de los que 
anhelan el pronto triunfo de la República, se ha exten­
dido ya por toda España y ha reunido los elementos de 
más empuje y brío que-militan en las filas do todos los 
partidos republicanos. 

nEn ¡.'ran paite se debe este admirable resultado al 
inmenso prestigio de la idea coalicionista; pero el secre­
to del gran éxito que hemos alcanzado, esta en primer 
término en la virtualidad de las admirables bases del 
24 do Junio, fórmula inmejorable de coalición y concor­
dia. Todo cuanto se pretenda hacer en lo sucesivo fuera 
del espíritu y aun de la tetra de esas bases, sobre todo 
do la segunda, que es la condensación de las aspiracio­
nes de los republ laderos, el verbo de la revo­
lución, la expresión compendiada y sintética de lo que 
todos los buenos patriotas ambicionan, todo cuanto se 
quiera hacer á espaldas de esos acuerdos, es trabajo per­
dido, labor infecunda y perturbadora. El pueblo esta al 
lado de las bases aclamadas por la Asamblea del -4 de 
Junio, y no hay nadie capaz de torcer el cauce de las 
aspiraciones populares, que en esta ocasión simbolizan 
y satisfacen todas las exigencias de la dignidad v la jus­
ticia. 

Pierden lastimosamente el tiempo los Jlaquiavelos 
que juzguen posible dar con otra fórmula más satisfac­
toria ó escamotear á la de la prensa, por medio de ma­
niobras ó equilibrios intelectuales, la base segunda en 
que están comprometidos nuestro amor propio á la cau­
sa de la República, nuestro prestigio, nuestra historia, 
nuestra actitud de protesta implacable contra todo he­
cho que atropella y pisotea el derecho, nuestra digni­
dad, nuestra honra, las energías y los efectos todos de 
nuestras almas. 

L'na coalición que á.espaldas de la sellada por la pren­
sa y fuera del espíritu de sus bases trataran de pactar 
algunos iluso-, nacería muerta, porque nacería despres­
tigiada y no extendería su acción fuera del reducido cir­
culo de las personalidades que se entretuviesen en in­
tentarla. Han pasado ya en el campo republicano las 
épocas de los cabildeos, de las intrigas é imposiciones 
de arriba; ya nadie eleva su vista al monte Sinaí partí 
prosternarse ante las tablas de la ley red ic( idas por los 

profetas. El pueblo quiero tomarse el trabajo de ser su 
propio legislador, y aun cuando presta atención á los 
que le hablan encaramándose sobre BUS hombro- .i fin 
de parecer más altos, se reserva el derecho de aplaudir­
les 6 Bilbarles. Y un profeta silbado hace un papel bas-

iSO. 

I i - : prensa simbolizan la coalición de aba­
jo arriba. Augunimo- muchas amarguras i los q i • Be 
empeñen en resucitar los tiempos de servidumbre en qdS 
eran posibles las coaliciones de arriba abajo.» 

•n dicho, m u y bien dicho, querido colega. 
El que quiera coligarse, alto 6 bajo, con partido 

ó sii: él, tiene que acudir á sumarse con la prensa: 
lo demás es perder el tiempo-, y dar muestra de in­
capacidad y malas pasiones. 

V lo- que, habiéndose adherido a l a coalición se­
llada el ¿I de J imio del año pasado, anden en t ra ­
tos y cabildeos con los que la rechazan, faltan á su 
deber y á los acuerdos tomados, sin que les sirva de 
disculpa el decir que lo hacen para cosa del mo­
men to . 

La coalición de la prensa se h a hecho para todos 
los momentos, y , como no excluye á nadie, tiene de­
recho á exigir que vengan á ella cuantos deseen el 
bien de la patr ia . 

P ie rden , pues, el tiempo los que buscan coalicio­
nes por el oscuro camino de la encrucijada, apelan­
do á la sorpresa y la zancadil la . 

H I J O S P R Ó D I G O S 

A i'ni resonaban en mis oídos los ana temas que el 
Moisés del pactismo lanzó hace pocos días desde el 
Sinaí de SU soberbia contra los unitar ios, raza mal­
dita y execrable para el hombre que no se a t r e ­
vió á censurar ¡i 1). Alfonso X I I hasta después de 
muer to . 

Aún vibraban en ellos los tremendos apostrofes 
de Salmerón en el meetmg de lí i vas contra este pue­
blo que no estaba preparado para la revolución, ni 
en mucho tiempo lo estaría. 

Aún sentía las náuseas que me produjo la lectu­
ra de los periódicos afectos á uno y o t ro , a tacando 
á I íuiz Zorri l la con sana ó injusticia notorias. 

Cuando llega á mí la nueva tic que , acuciados por 
el patriotismo do que no se acordaron en quince 
años, los señores Pi y Salmerón se acercaban á los 
republicanos progresistas en demanda de coalición 
y fraternidad. 

; Bravo por los patr iólas! ¡ lücn por los hombres 
serios! ¡Vítor por los revolucionarios convencidos! 

Ellos no quieren coligarse con nadie mientras 
haya que hacer sacrificios; pero al sospechar que un 
suceso cualquiera puede ant icipar la venida de la 
República, ya no dudan , ya no vacilan, y sienten 
desbordarse en sus genio osos pochos la ola revolu­
cionaria. 

¡Qué le importa ahora á l'i que la República 
uni tar ia sea, según proclama, peor cien veces que la 
monarquía; y qué á Salmerón que el pueblo no esté 
preparado, como afirmó en el meeting? Ante la posi­
bilidad y el temor de que la revolución se l e s eche 
encima, iodo lo olvidan, de todo prescinden, t ran­
sigen con todo. 

Y i ío la resolución por ellos adoptada se p re s ­
ta admirablemente & agotar el repertorio de las pa­
labras cursis, abnegación, olvido, pa t r io t i smo, los 
partidarios de eso par de >ci~un-t'> abusan ahora de 
ellas, coreados por los republicanos de buena fe. 

A uno- y otros les ruego que me escuchen y se 
fijen en lo que á continuación voy á decir: 

atan de acercarse esos - inores? Prescin­
diendo dé la coalición tic la prensa , que el uno 
atacó ; ir la espalda y el otro no aceptó, con! si los 
republ ¡cilios adheridos á ella no significaran nada , 
y ellos lo fueran lodo. 

¿Cuándo se les ocurrió venir? Cuando creyeron 
que la muerte del rey podría influir en la implanta­
ción de la República, y temieron que esto pudiera 
realizarse sin su ayuda, quedando, por lo tanto, en 

indo término. 
¿Para qué quieren venir? Para tener desde luego 

intervención en la marcha revolucionaria, que no 
impulsaron , y derecho á precipitarla ó de tener la , 
según el criterio de cada cual . 

¿Qué traen y qué ofrecen? Pi un partido del que 
separaron ha t iempo casi todos los hombres de 

talento y de acción, y que odia al ejército. 
Salmerón un estado mayor con pretensiones 

exorbi tantes , sin prestigio bat isar lo 
! ío del número y la carencia de masas republ i ­

canas. 
Y dinero, ¿traen a lguno? l í o . ;V -oblados? Tam­

poco: más bien podría qui tar los P i , si los hubiera . 
¿Puesentonces? ;.' i u n que sus nombre- , desacre­
ditados revolucionariamente, representan tanto que 
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basten á anula r el movimiento de coalición in i ­
ciado? 

Vengan en buen hora, pero á semejanza del h i ­
j o pródigo, que sólo se acordó de tornar á su casa 
cuando se vio hambriento y cubierto de andra 
después de haber derrochado en orgías la herencia 
pa te rna . 

Vuelvan, que la revolución, parodiando al padre 
de la parábola , exclamará: 

uPresto; traed aquí luego el vestido más precioso, y 
ponédsele, ponedle un anillo en el dedo y calzadle las 
sandalias. 

! ¡raed un ternero cebado, matadle y comamos y ce­
lebremos un banquete: i 

Pe ro séales permit ido á los q u e han trabajado 
por la revolución , mientras ellos permanecían tran­
quilos, ó la condenaban en la desgrac ia , decir lo 
qué el hijo mayor decía á su padre: 

-Es bueno que tantos años ha que te sirvo, sin haber­
te jamás desobedecido en cosa alguna que me hayas 
mandado, y nunca me has dado un cabrito para meren­
dar con mis amigos: 

Y ahora que ha venido este hijo tuyo, el cual ha con­
sumido tu hacienda con meretrices, luego luis hecho ma­
tar pai a él un becerro cebado. 

Hijo, respondió el padre, tú siempre estás conmigo, 
y todos los bienes míos son tuyos: 

Mus era muy justo el tener un banquete. 
nos, por cuanto este tu hermano había muerto, y ha re­
sucitado; estaba perdido, y se ha hallado.-

Todos los bienes míos son tuyos. 
N o olvidándose de esto los Sres. P i y Salmerón, 

que vengan , y serán recibidos con los brazos abier­
tos ; y aun quizás , quizás vuelvan con el t iempo, 
siempre q u e presten buenos servicios, á a lcanzar la 
honra de q u e la revolución los perdone . De no ser 

así, que permanezcan en sus cuarteles de invierno. 
Si, á pesar de llegar tarde, trajeran gen te y mu­

niciones suficientes para decidir el t r iunfo , ¡bien 
llegados sean aquellos que de más lejos vienen! No 
siendo así, desgraciadamente para ellos, resígnense 
con el modesto papel de auxi l iares , que peca de hon­
roso cuando de tan altas empresas se t ra ta . 

Los últ imos podrán ser los primeros cuando sin 
ellos sea imposible terminar lo comenzado; no cuan­
do l legan con el único propósito de confundirse con 
los vencedores para que se les considere como tales. 

LA FUERZA Y LA IDEA 

¡Cuan lejos ¡ay! estamos de aquellos hermosos 
tiempos en que con cuatro trompetazos venían por 
t ie r ra los muros de las plazas fuertes como Jer icó! 

A no haber pasado, no sería yo, no , quien le 
preguntase á ninguno que viniese á la revolución 
si t ra ía dinero ó soldados; me en te ra r í a solamente 
de si t ra ía t rompeta, que para el caso era igual . 

Digo esto, por si alguien tachara de maniát ica es­
t a cant i lena mía, ya t ra te de Salmerón , ya de P i , 
ya de cualquier otro porsonaje ó par t ido. 

La maldita experiencia, que ahoga en flor las 
más santas ilusiones, me ha enseñado que , desde el 
principio del mundo, el que ha tenido en su mano 
la quijada ha reventado al otro. 

Oigo á lo mejor decir que lo que l a fuerza crea 
la fuerza lo des t ruye , y me r ío de esa inocentada; 
pues habiéndolo construido la fuerza todo, parecía 
na tura l que todo hubiera sido por ella destruido: 
siendo así que el mundo marcha y progresa. 

Líbreme el cielo de afirmar que la fuerza lo es 
todo; no quiero q u e m e excomulguen los defensores 
platónicos de la idea pura . 

Pe ro séame lícito afirmar que la idea necesita te­
ner á su devoción y servicio la fuerza para impo­
nerse , aun cuando esté representada.por fusiles, ca­
ñones, lanzas y sables. 

N o nega ré tampoco que hay palabras mágicas , 
frases redentoras y discursos demoledores; mas ob­
servaré modestamente q u e , si alcanzan esa virtud, 
es porque impulsan la fuerza en determinado sen­
tido. 

Y afirmaré más todavía; que es tal la eficacia de 
la fuerza, que hasta da el triunfo á los que la p o ­
seen, aun cuando la idea que representen no sea la 
más admit ida: hablen los campos d e S a g u n t o e l 7+. 

Es una lástima cier tamente , y por ello haré car­
gos al Supremo Hacedor cuando me ponga al habla 
con él, que el progreso no se realice al compás ale­
gre del crótalo y el tamboril , y que la vida sea una 
lucha constante y terrible. 

Es doloroso esto de que los discursos de Alcalá 
Gal iano tenga que traducirlos en leyes el sable de 
Riego; que la idea de libertad no se imponga sino 
después de la batalla de Alcolea; que la espada do 
Pavía anule las elocuentes oraciones de Castelar , 
Salmerón y P i . Sí, todo eso es muy doloroso. 

Pero como no está en nuest ras pecadoras manos 
torcer las leyes de la naturaleza (y esta de la fuerza 
es la p r inc ipa l ) , resignémonos humildemente con 

los designios del que las dictó, y no tratemos de en­
mendar le la plana; que sobre ser pretensión hetero­
doxa, tiene la contra de ent regarnos atados de pies 
y manos á los que siempre la s iguen. 

Sirva esta explicación de respuesta á los q u e pue­
dan preguntarme p o r q u é prefiero un capitán Case­
ro á un Pi, y un Villacampa ¡i un Salmerón. 

ESPAÑA YJ-ORTUGAL 

Como á España los alemanes en la cuestión de las 
Carol inas , pretenden hoy los ingleses hacer á P o r ­
tugal víctima de su rapacidad insaciable. 

En este caso, como en aquel , los expoliadores han 
contado , aún más q u e con la superioridad de sus 
fuerzas, con la torpeza, la cobardía y la falta de pa­
triotismo de los gobiernos monárquicos. 

Pero en Po r tuga l , como en España , existe un 
pueblo digno, viril, que no consiente humillaciones 
ni despojos; y ese pueblo protesta en masa contra 
los poderes que no saben ó no quieren defender sus 
derechos, y se apercibe á reivindicarlos á toda costa. 

Europa entera ve con simpatía la actitud noble y 
resuelta de los por tugueses , y con indignación la 
conducta do Ingla te r ra pretendiendo acal lar con la 
de los cañones la voz de la jus t i c ia ; pero más q u e 
nad ie , nosotros los españoles , y especialmente los 
republicanos, miramos como nuestra la causa de 
Po r tuga l , que es la de la razón contra la fuerza, la 
de la dignidad de los pueblos contra las arbi trar ie­
dades de los tronos. 

Nosotros no podemos, además , olvidar que los 
portugueses son nuestros hermanos, y que , si hemos 
vivido alejados por intereses ajenos, un interés co­
m ú n volverá forzosamente á r e u n i m o s . 

Para consti tuir una gran nación libre y podero­
sa Portugal y España, ¿qué necesitan? Pues senci­
l lamente emplear esa energía con que ambos p u e ­
blos rechazan toda imposición ex t raña en librarse 
de la que los dos toleran hoy, y es el solo obstácu­
lo que impide que se u n a n . 

L a Natura leza no ha puesto l laneras entre Por­
tugal y España, ni marcado sus límites. 

Ni un río ni una cordillera los separa , y única­
mente el interés monárquico pre tende q u e existe 
una frontera, porque él ha colocado dos tronos por 
mojones. 

Pero eso ¿qué importa? 
A pueblos que, como el portugués, tienen sufi­

ciente esfuerzo para no agobiarse bajo el peso colosal 
de una nación como Ingla ter ra , claro es que no ha 
de faltarles para ar rancar la barrera que les l imi ta , 
reduciéndoles á la pequenez. 

Aplaudamos , pues , su brío, y animémosle en su 
generoso e m p e ñ o , base tal vez de nues t ra común 
grandeza . 

LA C A R I C A T U R A 

Cuando se me ocurrió la de este número, resulta­
ba de una verdad terrible. 

Pi callando y cruzándose de brazos an te la res ­
tauración que pisoteaba al pueblo, y enarbolando de­
nodadamente el garrote contra Buiz Zorrilla, que 
trabaja constantemente por levantarlo y enal tecer­
lo: no podía darse asunto más realista. 

Mientras se ha dibujado y tirado el cromo, las co­
rrientes políticas han cambiado, y diz que el odioso 
ha trocado en amor, la pasividad en energía , l a in­
transigencia en patriotismo. 

La probable proximidad de la República h a abier­
to los ojos á los ciegos, avivado el oído á los sordos 
y desatado la l engua de los mudos. 

Congratulémonos por tan fausto suceso, que co­
loca en disponibilidad de servirla á tantos políti­
cos de la reserva, y quede la presente car icatura co-

jtímonio fehaciente de su pasado vergonzoso, 
por si en lo porvenir vuelven á las andadas . 

- * * s*»*f™ »*-> 

PALOS Y PEDRADAS 

Varios periódicos dan la noticia de que un pobre 
maestro de esouela ha perecido atacado de hidrofobia. 

tía es extraño: hace ya mucho tiempo (pie, gracias á 
iernos ib- la restauración, la clase entera vive ra­

biando 'le hambre. 
Aunque también os verdad (pie la hidrofobia se des­

arrolla más entre otra clase muy bien alimentada. 
Véase si no el número de clérigos hidrófobos que apa­

recen por esos pulpitos predicando el exterminio de los 
liberales. ' 

Numerosos grupos de braceros han circulado estos 
días por las calles de Valladolid pidiendo pan y trabajo. 

Los periódicos de la localidad han abierto suscripcio­
nes para socorrerlos en su desgracia. 

Por lo visto, esos periodistas ignoran que el gobierno 
fusionista tiene un medio más aficaz para evitar las ma­
nifestaciones del hambre. 

El de los fusiles que se disparan solos, como sucedió 
en lííotinto. 

Dice un periódico mestizo que, al ver subir por la es­
calera de palacio al héroe de Sagunto, lo saludó con as­
pecto marcial y hasta cortés ;cosa rara en un neo!, y ex­
clamó: 

- Donde van los destinos del partido liberal, es ahí.» 
En ese caso, se explica lo del saludo. 
Se dirigía á los destinos, como cuando saludaba á don 

Carlos en Pidal, y después en éste al partido conser­
vador. 

Según los periódicos de la Coruiia, da lástima presen­
ciar el embarque de los reclutas disponibles para Ultra­
mar, pues la mayor parte carecen de prendas con que 
abrigarse durante la larga travesía. 

Eso prueba la previsión de los gobiernos monárqui­
cos. Saben que, si ellos continúan, después de haber 
servido á la patria se encontrarán desnudos y ham­
brientos como los licenciados de Cuba, y procuran que 
se vayan acostumbrando para que no les coja de susto. 

Ha dicho El País que Romero Robledo, el general 
jola y Alberto Bosch están vigilados por el gobier­

no, ni más ni menos quo si fueran republicanos. 
El gobierno debiera recordar estos versos de Tirso, 

aplicados á la mujer: 

• Sírvela, viste y regala, 
con celos no le des peua, 
que no hay mujer que sea buena 
si ve que piensan que es mala." 

Siguiendo el patriótico ejemplo dado por el do Lis­
boa, todo el comercio de Portugal dicen que se ha com­
prometido á no pedir géneros á Inglaterra. 

Do todas las venganzas que los portugueses pudieran 
tomar de sus falsos amigos de ayer, ninguna mejor que 
esta. 

Contra la calentura de la avaricia, no hay nada como 
las sangrías en el bolsillo. 

Suplico á los políticos que traten con Pi de la coali­
ción que lleven un notario para que dé fe de las confe­
rencias, pues ya sabemos que, sin duda por falta do me­
moria, acostumbra á tergiversar los conceptos. 

V esto lo dicen todos cuantos han tratado con él de 
asninos políticos. 

I"n periódico da la noticia de haberse abierto en Ma­
drid un almacén titulado u Productos de Portugal y sus 
colonias-, v añade que éstos son exquisitos. 

Pues producto de Portugal es algo que estos días se le 
ha indigestado al gobierno, hasta el punto de que no 
duerme ni descansa. 
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LAS RUINAS DK PALMI&A 
ó 

Meditación sobre las revoluciones de los imperios, 

seguida lie La Ley Xaliiral. 

POR C. F. VOLNEY 

P r e c i o : u n a p e s e t a . 

CARTAS 

CARLQS MAIIRÍGIO" BE TAI.LEYRAND 
Al. OBISPO DE CLERMO.VT 

Y A L A B A T E M A U R Y 

PRECIO: CWCÜEHTi CÉNTIMOS 

L o s s u s c r i p t o res d i r e c t o s á E L M O T Í N , y los 
q u e en a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
es tas o b r a s , y las d e m á s d e n u e s t r a B i b l i o t e c a , 
con el cuarenta por ciento d e r e b a j a , f r ancas d e 
p o r t e . Pago adelantado. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




